
EVALUACIÓN 
 
En cuanto al proceso de evaluación de las actividades, podemos distinguir tres 
momentos evaluativos:  

• Evaluación inicial: la llevaremos a cabo al principio del proceso de enseñanza – 
aprendizaje, es decir, a principio de curso, o a principio del desarrollo de una 
unidad didáctica, o en el momento en que aparece un estudiante nuevo. Con 
esta evaluación lo que hacemos es detectar los conocimientos previos del 
alumnado, conocer sus intereses y necesidades y suscitar motivación hacia los 
contenidos que vamos a tratar. La podemos realizar a través de preguntas, 
suscitando una “tormenta de ideas”, mediante una asamblea en la que se pide 
opinión, o a través de cuestionarios, si bien estos resultan más fríos que el 
diálogo abierto entre todos. Las actividades de evaluación inicial son: ¿Qué nos 
puedes contar?; ¿Reciclaje? Ven, sígueme en este viaje 

• Evaluación continua: como ya indicamos se lleva a cabo durante todo el proceso 
de enseñanza – aprendizaje y ha de servirnos para revisar el funcionamiento del 
curriculum en todos sus elementos: objetivos, contenidos, metodología, 
actividades, recursos… Para valorar el proceso podemos recurrir a la 
observación sistemática, a valorar las producciones del alumnado (trabajos, 
ejercicios orales, escritos), a cuestionarios o entrevistas, y no sólo se tratará de 
evaluaciones que realice el profesor, también podemos recurrir a la auto-
evaluación y a la evaluación de iguales. Las actividades de evaluación continua 
son: ¿Qué nos puedes contar? 

• Evaluación final: tiene por objetivo el control de los resultados del aprendizaje, 
permitiendo determinar si se han conseguido o no. La información que suministra 
también puede ser utilizada para reorientar y mejorar el proceso de aprendizaje 
y para detectar necesidades específicas que pueden requerir una intervención 
pedagógica individualizada. Las actividades de evaluación final son: 
¡Decoramos la clase con saberes! 

 


